
La Hechura de Un Presidente 

 

Andrés Jackson (15/3/1767 – 8/6/1845) 

 

 La madre de Andrés Jackson, general del ejército de los Estados Unidos y séptimo presidente de 

aquella nación, escribió una carta a su hijo que tenía catorce años.  Parece que ella presentía que pocos 

años le restaban de vida y deseaba preparar a su hijo para enfrentarse con la vida.  Los consejos de esa 

madre todavía tienen su valor para la juventud moderna.  Ella escribió: 

 “Si no tengo el gusto de verle otra vez, quiero que te acuerdes y atesores los consejos que ya te 

he dado.  Tendrás que abrir tu propio camino por este mundo.  Para hacerlo necesitarás amigos.  Lograrás 

tener amigos si seas sincero, veraz, siempre leal y fiel para con ellos.  Ten presente que los amigos que 

valen la pena, esperarán de ti, lo que ellos te dan a ti”. 

 “Olvidarse de una obligación o no agradecer un favor o servicio, es un crimen despreciable – no 

simplemente una falta o pecado; sino un verdadero crimen.  Quienes se hacen culpables de cometerlo, 

tarde o temprano sufrirán las consecuencias”. 

 “Siempre en tu conducta, seas cortés pero nunca obsequioso o adulador.  Nadie te tendrá mayor 

respeto de lo que tú tienes para ti mismo.  Evita rencillas y pleitos sin cederte a imposiciones.  Siempre sé 

hombre verdadero.  Jamás pongas pleito a quien te asalte o te difame.  La ley y los tribunales nunca 

ofrecen un remedio satisfactorio para el verdadero hombre.  Jamás lastimes los sentimientos ajenos.  

Nunca des rienda suelta a tus propios sentimientos.  Si te toca justificarte, o defender tu honor, hazlo con 

calma.  Si te has enojado, deja que tu ira se apacigüe antes de proceder”.   


